
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1134 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimeatres. 
Comunicados á precios convencionales. 

T{adaccíon y talleres: í". Xorenzo, 1S 

VIER^£S 13 PE OICIE 
PRECIOS DEiLOS ANUNCIOS 

En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

jJdminisfración: SaaveSra fajardo, 15. 

CARTAS AL SEÑOR URZAIZ 
III 
EXMO. S R : 

Con gusto vemos que haya 
diputados altruistas, quienes 
hablen largas horas en pro de 
la regeneración de Hacienda, 
aunque con poso ó nada con
tribuyan á conseguirla, pues, 
por otra parte, interponen su 
influencia para que el error 
continúe, la mala fé perdure y 
©1 engaño se eternice; pero nos 
parece más que ñoño, pura
mente bufo declarar lata senten-
tim responsables del mal á los 
empleados. ¿No le parece á 
V. E. señor ministro, que en la 
mayoría de las ocasiones los 
empleados, sobre quienes ac-
túati fuerms superiores, tienen 
que obedecer consejos terminan
tes y ser mudos si no ciegos? 

No carguemos toda la culpa 
sobre los empleados: estos, 
mientras no se dicte la tan es
perada y just-ísima IQJ de ina-
movibilidad se hallan á mer
ced de los caciques, (ya sean el 
modesto de alpargata, de los 
pueblos ó el encopetado de 
frac, bienquisto en la corte) y 
no pocas veces, por aumplir 
su deber, se les recompensa 
con la cesantía, echando tierra, 
como vulgarmente se dice, á 
lo que era de justicia trascen
diese al público. 

DiceUj Excmo. Sr, que para 
muestra basta un botón, y no
sotros, con ánimo de conven
cer á V. E. de lo antedicho, 
pensamos ir exponiendo una 
botonadura completa, algunos 
de cuyos botones serán curio
sísimos. El de hoy, por ejem
plo, aun cuando no tenga mu 
cha relación con lo arriba di
cho, merece ser admirado por 
V. E., aunque, á decir verdad, 
siendo el Sr. La Cierva aboga
do de una de las sociedades 
objeto de las denuncias á que 
hoy nos referimos, las incansa
bles campañas en contia de 
las ocultaciones, detentaciones 
y demás fraudes de ley por él 
realizadas y las bellísimas do
tes que posee, hacen pensar se 
trata solamente de error y no 
de un olvido voluntarlo de lo 
que preceptúa la ley sobre Im
puesto de wtihdades de 27 de 
Marzo de 1900. 

Con fecha 2 y 3 de Octubre 
último se presentaron, según 
ae nos dice, en esta Delegación 
de Hacienda por D. Domingo 
Navarro Moya, tres denuncias 
contra las sociedades mineras 
denominadas «San Juan y San
ta Ana», «Triunfo» y «Fuen
santa», sitas en el término de 
Mazarron, por defraudación á 
la Hacienda del dos por ciento 
de utilidades, que deben abo
nar por los dividendos repar
tidos á sus accionistas; defrau
dación que, con arreglo al últi
mo dividendo distribuido, es 
de una Importancia tal que 
precisa detallarlo para conoci
miento de V. W. 

Basta la simple observación 
de 1:)S Bi:;mí(Mit ís datos j.)ara 
conij)i-0:ulor qu;- mofect; la pe
na parar mi-ntes en ello, no 
sólt !)or •.'.!3üi,-j,'0 á ios defrauda 
dorvs, 31 la u-'ír.tudación exis
te, sino para saludable ejem-

70.000 

175.000 

21.000 

52.500 

pío de otras sociedades mine
ras, ya que al parecer pocas, 
por no decir ninguna, conoce 
el reglamento del impuesto de 
utilidades. 
SoCIEDAü MtNEBA S. JuAN Y STA. ANA 

Pesetas Cts. 

Dividendos re-j 
partidos en losi 
siete últimos trl-l 
mestres, tomando/ 3.500.000 » 
como término me-i 
dio el último dlvl-\ 
dendo pagado. .1 

Importe del 2/ 
por 100. i 

Multa del 5 por] 
100 del Importe' 
de los dividendosí 
abonados. I 

MINA TRIUNFO 

Dividendos re-j 
partidos en losi 
siete últimos trl-l 
mestres. tomando! 1.050.000 
como término me-í 
dio el último divi
dendo pagado. . 

Importe del 2( 
por 100. \ 

Multa del 5 por] 
100 del lraporte( 
de los dividendosí 
abonados. ) 

MINA FUENSANTA 

Dividendos re-j 
partidos , en losi 
siete últimos trl-| 
mestres, tomando) 161.875 
como término me-í 
dio el último dlvi-| 
dendo pagado. .1 

Importe del 2) 
por 100. i 

Multa del 5 por] 
100 del Importef 
de los dividendosí 
abonados. ) 

La enormidad de las cifras 
que se exponen y se nos dice 
figuran en las tres denuncias á 
que nos referimos, parécenos 
debiera estimular lo bastante 
el celo de los funcionarlos co
rrespondientes para que por 
estas oficinas provinciales de 
Hacienda se practiquen todas 
las comprobaciones que el re
glamento de Investigación pre
viene para estos casos, no sólo 
por el cumplimiento de la ley 
sino por el afán natur^alíslmo 
de aportar á las arcas del Te
soro aquello que legítimamen
te le corresponde. 

Pero es lo cierto Excmo. Se
ñor, que esto, lo más natural 
y sencillo del nitfndo, no ocu
rre, para desesperación del hu
milde Industrial de aceite y vi
nagre, quien se vé denunciado 
por otro de su gremio y pasa 
enseguida por las formalidades 
que la ley previene ¿Por qué 
no ha sucedido á las poderosas 
sociedades lo que al industrial 
modesto? Averigüelo Vargas 
si de humor estuviere para tan 
enojosas Investigaciones. Nos
otros nos limitamos á conslg 
nar que desde el 3 de Octubre, 
fecha en que se presentaron las 
denuncias, i ¡o se ha verificado 
la comprobación que el regla
mento dispone taxativamente 
como requisito previo para la 
reunión de la oportuna Junta 
Administrativa, según se nos 

3.237 50 

8.093 75 

Indicó al personarnos ayer en 
la Administración de Hacienda 
para recojer noticias directas 
sobre el particular denunciado. 

No hemos de hacer recaer 
responsablhdades sobre el jefe 
de la Investigación, quien se
gún de público se dice, coloso, 
como siempre,del cumplimien
to de sus deberes, intentó la 
comprobación aludida, perso
nándose en el domicilio de las 
sociedades objeto de las denun-
iclas, sin lograr realizar aquel 
acto. ¿Por qué? Quizás por me 
diación de un personaje influ
yente... Sea como fuere, el ca
so es que la comprobación está 
sin verificar. 

Aunque no nosgusta acoger 
en nuestras columnas, algo de 
lo que es rumor público, bueno 
es hacer constar, que asegura 
este ocurrió cierto trastorno en 

,1a Administración de Hacienda 
al advertir un personaje influ
yente que por el Sr. Adminis
trador se había decretado el 
cumplimiento pronto de lo 
prevenido en el art. 49 del Re
glamento de investigación. Así 
mismo se dicen otras cosas 
que nos abstenemos de con
signar, porque para los mur
cianos SQ dice bastante ya y 
para V. E., señor ministro, es
tas coslllas no suponen mucho, 
después de lo dicho con núme
ros á la vista. 

Y por hoy, basta. Creemos 
Excmo. Sr., que es convenien
te para acallar las murmuríi-
clones de los maliciosos, infun
dadas ó fundadas, se orden 3 la 
pronta depuración de lo de
nunciado, y si las deauncias 
son ciertas, á ver si no ocurre 
lo que siempre: que para co
brar unos miserables céntimos 
de peseta la Hacienda tiene 
pies de galgo y para perseguir 
los centenares de miles de pe
setas, patas de cangrejo... 

BiBTflS á HiPliLilíJ 
¡igualdad!¡Sguald^íiS 

Desmaj-aba In, tarda. Tenía yo sobre 
mi mesa un cuaderno repleto de recor
tas de periólicí s, sitirillas intenciona
das y chispeantes, epíjy^raraas de mayor 
ó menor agudeza (según el ingenio que 
los produjo). Tersos padente», iiiipreg-
dos de celestial melancolía; otros, do 
sentimiento profundo; fragmentos de 
artículos políticos, sensacionales los 
más; puram"6nte castellanos y de some
ra crítica los otros. Prosa y Terso en 
revuelta confusión; montaña ingente 
do diversas ideas; algo y mucho qui
zás, ó á la postre tal vez nada. 

Con los codos apoyados sobre la car-
tora do mi houreau, (lo diremos en fran
cés, pues es moda en estos tiempos el 
uso depalabrejas exiraña'! alidioma cas
tellano) recorría con la vista aquellos 
montecillos de recorte, cua-ndo detuve 
la mirada en un pequeño fragmento en 
el cual podía leerse en letra diminuta: 
«¡Igualdad! ¡Igualdad!... ¿frase del ciólo 
ó del infierno?» y terminaba con las le
tras X . 1). ó H. 

Espiraba el áltimo rayo d© un mo
ribundo sol do otoño, y á la dudosa 
claridad que dejaba on la sombra gran 
parto de la estancia, iluminando débil
mente el informe moníoacilloderecorte 
aun fijaba mi vista con pasión en la má
gica frase del anónimo papel. 

¡Igualdad! ¡Igualdad! ¿frase del cie
lo ó del infierno? repetí con labio tem
bloroso... y , mi cabeza daba vueltas y 
mi corazón latía riolentamente, hasta 
que los bordes de mi boca sellaron con 
fuego inextinguible el amor que mi es
píritu sentía hacia la primera mitad del 
pensamiento anónimo. 

. . . . . . . • • _ B 

En la ciudad de H. el movimiento es 
escaso. Su calle principal larga y es

trocha, se compone do lujosísimo.? ta
lleres repletos de modas y objetos ar
tísticos al par; objetos y modas á los 
que impone precio el lujo de las clases 
acomodadas. 

Transitan por dicha calle una veinte
na da pollos, imberbes, que miran al 
través de los ©acaparares de las tiendas 
las caritas rosadas y amorasas que les 
devuelven oi pago con afán. 

En el dintel de la puerta mayor que 
dá acceso al establecimiento más lujoso 
de la calle, dos caballeros bastante ri
dículos en la manera de vestir (por 
mandato de la moda exigente) gobier
nan el mundo político á su antojo Se 
apoyan en los pasamanos de los demás 
escaparates del bazar, y conversan con 
hastío indefinible, unos cuanto.'s jóvenes 
ancianos que contará cada uno de ellos 
cinco lastros do existencia. 

Pero la animación en la calle de 
la villa, vá creciendo lentamen
te. Se susurra por los joven as un be
neficio teatral que ha de verificarse 
por la noche en honor de un artista, 
que ¡u'omete en la más alta comedia 
ser émulo de los mejore.';: y por los 
más, se chismea do política, conversa
ción ordinaria de los españoles do bue
na cepa. Insustancial conversación aquí, 
acullá socretillos amorosos, envueltos 
en mirados ardentísimas que se yjrome-
ten tesoros del c.riño más acendrado y 
puro; propia delectación da algunos 
jóvenes inútilas que no pensando en 
nada para distraer el tiempo, se con
templan las sortijas de tamaños bri
llantes que deslumhran en sus dedos. 
Algunas mamas (•\\XQ faaroii bellas) 
andan pesadamente produciendo tem
blores en. el desunido y abovedado pa
vimento; modistas y criadas, laca5''0s y 
niños y doncollas (estas últimas por lo 
menos de nombre, pues lo doclara el 
blanco y primoroso delantal). 

Cuadro que brilla á los resplandores 
do tres focos voltaicos, y á la claridad 
quo despiden mil lámparas y faroles do 
gasaceitilo.no. 

Suenan en el campanario de la torre 
morisca y gigantesca, ocho metálicos 
sonidos. Se aprexima el momento de la 
benéfica función. 

Es indudable que se honra la ciudad 
acudiendo al llamamiento de un infeli?; 
desheredado, que proínete ser gloria 
de la patria escena. Tratera de costear
le sus estudios, onviándolo á Madrid. 
En la Corte, quién duda que, su artís
tico talento progresará con extraordi
naria rapidez? ¿Cómo ayudaide? 

Por medio de una rifa que el público 
satisfai'a do buen grado y me enca
minó al elegante coliseo. 

¡Soñada libertad! ¡Triunfo del alma 
sóbre la débil y ruin torpe materia! 
Astro que resplandeces en el cerebro 
de la humana muchedumbre! ¿Ocupas 
tu trono on este amplísimo teatro? 

Acababa de doslizarmo en el salón de 
espectadores, con el sombrero ©n mano 
y el abrigo á las espaldas; ©1 telón al
zábase muy lentamente. 

El golpe de vista qu» presentaba el 
coliseo desde ol patio de butacas era 
asombroso, couniovedor y deslumbran
te. Confié eu el éxito del joven artista; 
era acreedor, al triunfo y al aplauso; y 
conteniendo los latidas del corazón, es
peré con ansia indefinible, unos segun
dos de agonía y al par de esperanza 
bienhechora. 

J/uevo fígaro 

{Se eojicluirá.) 

Creo sin temor de equirocarme, que 
el genero chico ha de dar á la empresa 
del Teatro Romea más ganancias que 
la zarzuela grande. Anoche se se vio 
palpablemente que el público gusta 
más de los esspectáculos que se dirigen 
á los-sentimientos rudos (!) que los que 
producen verdadera emoción estética. 

Pero creo también, que la empresa 
se ha acreditado do hábil y conocedora 

.del gusto del público, pues si á la ga
lería le conmueve el chiste picante, al 
resto, á los cultos, hacen mayor efecto 
las obras inimitables do la lírica espa-
ñola,sin igual en el escenario extranje
ro; y esta combinación de géneros, co
mo decía antes, producirá pingües 
rendimifeutos. 

E l estreno de «El Barquillero» la 
aceptación que ha tonido la obra, au

gura, si se continua por ePcamino em
prendido, una buena temporada. 

Realmente, la obra es una de las 
mejores concepciones escénicas de su 
clase. El libro abundante en chistes y 
en situaciones de buena ley ©levan ol 
concepto de la marca de fábrica; cam
pea on él, el ingenio chispeante de Ló
pez Silva y el dominio on el arte de 
Jacksón Veyán; la parti tura es media
na, no parece de Chapí, pues en toda 
la obra no hay más qu© dos números, 
la serenata y la romanza de Socorro,es
ta más difícil que de lucimiento. Pero 
la letra so impone y habrá barquillos 
para un rato. 

Anoche debutaron dos nuevos artis
tas, la tiple Srta. Bonora y el actor có
mico Sr. Fonseca, antigu» conocido de 
este público. 

La Srta. Bonora, que se dio á cono
cer en «El Santo de la Isidra», os una 
buena tiple, do no escasa y bien t im
brada voz, domina la escena con mucha 
naturalidad y se mueve, dentro de su 
X^apel, con gran desenvoltura. Conquis
tará muchas palmadas ó no hoy justicia 
en la tieira. En «El barqudlero» estu
vo muy bien, agradó mucho y algunos 
nos quedamos con dessos de jugar una 
treinla y una. 

Fonseca, hizo las delicias áol Senado, 
particularmente como zapatero y como 
trapero estuvo genial. El públijo le 
aplaudió con calor y el sufragio fué 
merecidísimo. 

Muy bien la Naya, en el «Cabo Pr i 
mero», la Alonso acertadísima, cantó 
su romanza en «El Barquillero» con 
mucho gusto y la Butier graciocísima. 

Horvás y Guerra bien, los demás re
gular unes y otros medianos y los co
ros estuvieron anoche mejor qu© en 
funciones anteriores. 

Mi enhorabuena á la Srta. Bonora y 
á Fonseca-y mi felicitación á los em
presarios. 

Un ¡ncon¡o$aJor 

m marijuesa asesinada por su lii 

Aunque somos rehacios á dar pul)Ií-
cidad á los grandes crímenes, á las es
peluznantes tragedias del vicio y la 
miseria humana, copiamos la noticia 
telegráfica que «El Liberal» de Ma
drid recibilo hoy,inserta remida desde 
Barcelona á dicho priódico, pues ea 
bien que se.coiiozca como los grandes 
criminales qjululan por todas las capas 
de la sociedad y no viven relajados en 
lamas inferioi- de ellas, confundidos 
con el montón de buenos y honrados 
trabajadores. 

Dice así el colega madrileño: 
Barcelona 11 

Esta noche se ha cemetido un cri
men terrible en la casa número 22 de 
la calle do Puer ta Forrisa. 

Ramón de Ciscar, de veintinueve 
años de edaíl, ha disparado dos tiros 
contra su madre. U ñ á b a l a se le alojó 
del corEizón, otra 1© atravesó la siea 
izqu.erda. LE^ muerte faé instantánea, 

Trátase de una familia aristocrática 
y ©pulenta. 

A las voces pidiendo auxilio, qu« 
lanzaba una hija da la víctima, acudie
ron los vigilantes y el sereno del dis
tri to, que encontraron expirando á la 
TÍctima. La escena era des^^arradora. La 
presenciaban tres hijos. 

El matador, al ver á los vigilantes y 
á los serenos, exclamó: 

—^He cumplido con n;i deber. 
La víetima, marquesa do Ciscar, se 

hallaba emparentada con muchas fa
milias aristóeratas de esta capital. 
Créese que el crimen tuvo por causa el 
no ser satisfechas las exigencias de di
neros hechas por el agresor, que lleva
ba un vida disipada, por cuyo motivo 
repetíanse las escena» violentas con su 
madre. 

La casa del crimen está siendo visi-
tadísima durante todo el día. 

Todos los comentarios coinciden en 
que la vida de crápula del asesino ha 
sido la causa del terrible crimen. 

A las cuatro de la tarde se ha prac
ticado la autopsia del cadáver. 

Mañana, á la nueve, se verificará ©1 
entierro. 

Está comprobado que momentos an
tes del crimen Ramón da Ciscar pidió 
quinientas pesetas á su madre. 

El criminal está dando pruebas del 
mayor cinismo.» 


